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24 de agosto de 2008      21er. Domingo del Tiempo Ordinario (Ciclo A) 
 
Lectura del Evangelio según san Mateo 16,13-20 
 
En aquel tiempo, al llegar Jesús a la región de Cesárea de Filipo*, preguntó a 
sus discípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?” Ellos dijeron: 
“Unos dicen que eres Juan Bautista; otros dicen que Elías; otros, que 
Jeremías o alguno de los profetas”. Jesús les preguntó: “¿Y ustedes, quién 

dicen que soy yo?” Simón contestó: “Tu eres el Cristo**, el Hijo de Dios vivo”. Jesús le respondió: “Feliz 
eres, Simón Bar-jona, porque eso no te lo enseñó la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
Y ahora, yo te digo: Tú eres Pedro, o sea ‘Piedra’, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia que los poderes 
del Infierno*** no podrán vencer. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos: todo lo que ates en la tierra 
será atado en el cielo, y lo que desates en la tierra será desatado en los cielos”. Enseguida, Jesús ordenó a 
los discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo. 
*Veinte millas al norte del Mar de Galilea. **“Cristo” viene del griego Christos que es la traducción del hebreo 
Mesías, que quiere decir “ungido”. ***Viene del griego Hades, el lugar donde viven los muertos. 
 
Comentario breve: 
 
       La lectura de hoy consta de dos partes: En la primera, Jesús hace una pregunta general y 
obtiene una respuesta impersonal. En la segunda parte, la pregunta es más íntima y resulta en 
una respuesta más personal dada por Pedro. Al escuchar Jesús la respuesta de Pedro le aclara al 
pescador el origen de su afirmación: esta revelación viene de Dios. Este diálogo entre Jesús y sus 
discípulos marca el comienzo de la jornada hacia Jerusalén, su pasión y su muerte. Es 
característico de Mateo presentar a Pedro como el vocero del grupo y en la respuesta que éste da 
se refleja la esperanza que llenaba a los Doce: Jesús libraría a Israel del yugo romano y 
establecería el Reino de Dios en la tierra. A pesar de que la respuesta de Pedro le gana la 
bendición del Maestro, es obvio que ninguno de los apóstoles, incluyendo a Pedro, ha 
comprendido el verdadero significado de su misión mesiánica. Como antes lo hiciera Marcos 
(8:27-30), Mateo nos recuerda que Jesús desea mantener su identidad secreta hasta que su 
verdadero significado sea entendido. 

 
 La lectura de hoy nos presenta tres ideas importantes: 
 

• La profesión de fe de Pedro no proviene de sus méritos, sino de una revelación de Dios. 
• La segunda pregunta de Jesús a sus amigos refleja su deseo de intimidad con ellos. 
• Con la metáfora de “atar y desatar” Jesús asigna a Pedro la tarea de sancionar y 

amonestar a los hermanos sobre las creencias y conductas conformes a la ekklesia.  
  

 Para la reflexión personal o comunitaria: 
Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, comparta con otros sus ideas o sentimientos. 
 

1. ¿Veo a Jesús como un Mesías que me debe complacer en todo? Los discípulos esperaban 
un reino de poder y gloria. ¿Soy a veces como ellos? 

 
2.  ¿Cómo respondo a la pregunta íntima de Jesús: “¿Quién dices que soy yo?” 
    
 Lecturas recomendadas:   Catecismo de la Iglesia Católica, párrafos 153; 424; 439-443; 552-554;              

              1444. 
 

 


